
		
			[image: Ilusin-o-realidadV4-ERROR-DE-IMPRENTA.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			José Francisco Marín López

			Ilusión 
o realidad

			Pepe Marín

			Esta novela que he escrito, es un sueño hecho realidad. En ella reflejo mis pensamientos, de lo bonita que podía ser esta efímera vida si todos pensáramos más que en el tú, que en el mí (yo el primero).

			He escrito que es un pensamiento. Por lo que los personajes, sus nombres y los hechos relatados, solo han existido en mi mente. Si algo o alguien, coincide con lo escrito es pura casualidad.

			CAPÍTULO 1

			—Hola, buenas tardes.

			—Hola muy buenas.

			—¿No le parece que hace calor?

			—Si�puede que la calefacción esté un poco alta.

			—Ya que vamos a viajar juntos, me voy a presentar: Iván Arteche; dijo a la vez que extendía la mano, para saludar a su acompañante.

			—Encantado, Alejandro Merino; contestó el compañero, a la vez que estrechaba la mano de Iván.

			—¿Le importa subir la cortinilla?, debe de ser espectacular ver Manhattan al despegar y sobrevolarlo.

			—Si quiere nos cambiamos de butaca, no voy a estar pendiente de mirar por la ventanilla; contestó Alejandro levantándose para cederle su asiento a Iván.

			Alejandro era un hombre alto (1.90). Aparentaba tener unos cuarenta años, de piel morena, cabello castaño oscuro liso; ojos claros que reflejaban una mirada serena que atraía a las miradas que se cruzaban con la suya. Su cara resultaba atractiva sin ser una belleza, manos delgadas y dedos largos y bien cuidados. Vestía pantalón vaquero, chaleco de cuello vuelto gris marengo, que lo hacían más delgado y zapatos mocasines marrones.

			Iván, era más joven, sobre unos treinta y cinco años, de fuerte musculatura, espalda, cuello y hombros anchos, de piel blanca y cabello negro y lizo, con facciones típicamente vasca.

			—Buenos tardes, abróchense los cinturones y recojan la mesita vamos a despegar, ¿viajan juntos?

			—No�Hemos coincidido en los asientos y acabamos de conocernos; contestó Alejandro. Observando con cierta admiración a la azafata.

			Ésta mirando la lista de pasajeros, preguntó. ¿Usted es Iván Arteche?

			—No mi nombre es Alejandro Merino, Iván Arteche es este Señor; es que nos hemos cambiado de asiento.

			—Si van a seguir el viaje cambiado, tengo que anotarlo en el listado.

			—Si, vamos a seguir en esta posición, y ¿Usted se llama?, preguntó Alejandro, mirándola directamente a los ojos, con la misma admiración que antes la había mirado el cuerpo.

			—Mi nombre es Eva. Siempre que necesiten de mis servicios, solo tienen que pulsar este botón. Les deseo un buen viaje en nombre de la Compañía y mío; contestó Eva con una amplia sonrisa, alejándose por el pasillo sintiéndose observada y admirada por los dos pasajeros, cosa natural, pues el cuerpo de Eva llamaba la atención. Sus piernas largas y bien formadas de muchas horas de gimnasio, caderas perfectas, cintura estrecha, espalda recta y un poco más ancha a la altura de los hombros, los pechos sin ser voluminosos eran generosos, los ojos azul claro y grandes resaltaban sobre su piel bronceada y una melena rubia y larga recogida en una cola sujetada con un pañuelo con los colores de la compañía aérea, en definitiva un cuerpo atrayente y sensual. 

			—¿Ha venido de vacaciones?; preguntó Iván.

			—No, llevo doce años por aquí.

			—¿Entonces va de vacaciones a España?

			—Tampoco, voy destinado; contestó Alejandro sonriendo.

			—Su empresa ha decidido que ya es hora de volver a su tierra� es una suerte trabajar en una multinacional y que lo trasladen a uno de un país a otro, conociendo mundo.

			—¿Qué es Usted, técnico o ejecutivo?, siguió preguntando Iván.

			Al escuchar la pregunta, Alejandro lo miró entre sorprendido y molesto, tenía la sensación de que lo estaba sometiendo a un interrogatorio, o era el tío más cotilla que se había echado a la cara, a pesar de todo le contestó. 

			—No soy nada de eso, simplemente soy un cura que he sido ordenado obispo y el motivo de mi viaje a España, es para saber mi nuevo destino, del cual no sé nada.

			Notó que Iván no se sorprendía de la contestación, más bien parecía que lo sabía; pero bastante cosas llevaba en la cabeza, para estar pendiente de las reacciones de Iván. 

			—Yo también he terminado, y vuelvo a ver si tengo suerte y encuentro trabajo.

			—¿Qué ha terminado?

			—He hecho unos cursos de electrónica y aerodinámica.

			—Perdone que le pregunte. Este mes han asesinado a dos Cardenales en África y Centro América. ¿No será uno de esos países su destino?

			—En primer lugar he de decirle un defecto que tenemos los españoles, que es pedir perdón a nuestros semejantes. Lo correcto es pedir disculpas o disculparse. El único que puede perdonar es Dios Nuestro Señor, y en contestación a su pregunta, como le he dicho antes, no tengo ni idea donde seré destinado, si fuera a alguno de esos dos países sería mi mayor deseo.

			—¿Pero sería preocupante sustituir a una persona asesinada

			—Ni es preocupante, ni doloroso, lo trágico es que se acabe con la vida de dos personas por motivos políticos.

			—Quizás esos Cardenales se sobrepasaron y pisaron terrenos pantanosos, que no tenían nada que ver con la religión. Por lo que he podido leer no fueron asesinados por un loco o una venganza personal, puesto que los que han reivindicado las muertes son grupos políticos, perseguidos por la justicia con el beneplácito de estos Cardenales. Siempre que hay fallecidos como estos, se criminaliza a los ejecutores sin analizar por qué se llega a ese extremo.

			—¿Entonces aprueba esos crímenes?; le preguntó Alejandro con los ojos abiertos como platos, por lo que acababa de escuchar.

			—Ni las apruebo, ni las condeno, simplemente considero que hay que conocer profundamente los motivos. En este país que abandonamos, son ejecutadas, una media de cien personas anuales en las cárceles y hay unos tres mil esperando en el corredor de la muerte y nadie condena a los jueces que han dictado esas condenas, ni a los verdugos que la cumplen.

			—¿Qué piensa la Iglesia de estas ejecuciones?

			—Ya lo dice el Quinto Mandamiento. No matarás; contestó Alejandro acongojado por lo que acababa de escuchar.

			Continuaba el viaje, Eva se había acercado varias veces a los pasajeros, ofreciéndoles, prensa, bebidas, aperitivos, interrumpiendo la conversación entre ambos que agradecía Alejandro, pues resultaba ya bastante molesto, la cantidad de preguntas que le estaba haciendo Iván.

			Llamaba la atención de Iván, con la amabilidad que estaban siendo tratados por la azafata y los detalles que estaba teniendo con ellos, sobre todo con Alejandro, se ve que le había gustado. Se sonreía pensando la sorpresa que se llevaría Eva, si supiera que Alejandro era un obispo en vez de un ejecutivo, como daba a entender sus modales.

			El viaje estaba a punto de finalizar. Anunciaba por los altavoces, el comandante de la aeronave, lluvia en Madrid y cuatro grados de temperatura, a pesar de ser final de abril. La hora de llegada, las ocho de la mañana en España.

			Alejandro había conseguido pegar una breve cabezada. Entre el interrogatorio al que había sido sometido por Iván y las atenciones de Eva, no lo habían dejado pensar en el cambio tan radical, que estaba dando su vida en tan corto espacio de tiempo. Volvía a España, después de quince años ausente. Se había fugado literalmente, nada más aprobar el último examen de medicina, a Perú, buscando un cambio total a su vida y bien que lo había conseguido, volvía convertido en Obispo. ¿Y ahora qué?, hasta ahora su vida fue tan vertiginosa, tantos acontecimientos buenos, algunos regulares y uno bastante crítico, le hicieron olvidar, arrinconar en su mente, parte de su pasado, el motivo de su huida, y ahora de buenas a primera, volvía todo de golpe. Como afrontar el pasado y sobre todo el futuro que se avecinaba.

			El aviso de abrocharse los cinturones, más las turbulencias del aparato atravesando la tormenta al bajar para tomar tierra, lo volvió a la realidad.

			En la terminal T 4, se encontraba algo perdido, El cambio tan enorme producido en el aeropuerto en esos quince años, los paneles indicativos, todo era un verdadero laberinto. Gracias a Iván que no se le despegó, encontró la cinta trasportadora de los equipajes de su vuelo.

			Hay huelga de taxis, podemos coger el metro; dijo Iván.

			—Gracias pero tengo que esperar vienen a recogerme, pues no sé donde tengo que ir, si al Palacio Arzobispal, o a la Conferencia Episcopal. Si te esperas te acercamos a donde te dirijas.

			Salió la maleta de Iván y las del resto de pasajeros, pero las dos maletas de Alejandro no aparecían, acompañado por Iván, llegaron al punto de reclamación, donde le indicaron que los agentes de seguridad del aeropuerto harían una búsqueda y si no aparecieran se pondría una denuncia por perdida de equipaje.

			Iván se mostró inquieto por lo que le pidió disculpas a Alejandro y se marchó, alegando que se le hacía tarde.

			Pasado unos minutos vio venir a Eva.

			—¿Qué le pasa Alejandro lo veo un poco inquieto?

			—Mi equipaje no aparece.

			—No se preocupe seguro que lo encuentran, mientras le invito a desayunar y volviéndose a la empleada de reclamaciones.

			—Buenos días Montserrat, me das un toque en cuanto aparezca, mientras nos vamos a la cafetería. Cogiendo Eva del brazo a Alejandro se volvió y le dijo. —Aquí al lado está la cafetería de los empleados del aeropuerto, donde ponen el mejor café de Madrid y unos extraordinarios aperitivos.

			Al salir al exterior llovía copiosamente, lo que aprovechó Eva para pegarse al cuerpo de Alejandro, con la excusa de resguardarse (cualquiera que los viera pesarían que eran una pareja).

			Entrando en el local, divisó una mesa vacía y apartada del bullicio.

			—Mira allí estaremos tranquilos, ya me ha visto el camarero y nos atenderá de inmediato.

			Eva aprovechó la estrechez de la mesa para que sus piernas, se rosaran con las de Alejandro, notaba el nerviosismo de él y sus mejillas un poco sonrojadas, pero no hacía el menor movimiento para responder a sus insinuaciones. Alejandro no sabía a qué atenerse, sentía los roces, pero el tamaño de la mesa no le permitía separarse, o coger otra postura, notaba que su sofoco iba en aumento. —¡Que calor hace en este local!; fue lo único que se le ocurrió decir.

			Eva por su parte insistía disimuladamente, mientras le hablaba de su vida; que se encontraba soltera, que no encontraba su pareja ideal para formar una familia y tener varios hijos, que no le importaba dejar el trabajo� Alejandro aprovechó el momento para decir. —Espero que me invites a tu boda, y si te viene bien casarte, soy Obispo y te oficiaría una ceremonia especial( creo que al saber lo que soy dejará las insinuaciones), pensó Alejandro. 

			—Me encantaría; contestó Eva con una amplia sonrisa, a la vez que le cogía las manos, que él tenía apoyadas en la mesa.

			—¿El descafeinado, para quién?, preguntó el camarero, cortando los arrumacos de Eva.

			Alejandro pensó, lo curioso que era, a las dos últimas personas que le había comentado lo que era, no se habían sorprendidos, más bien parecía que lo sabían. Sonó el teléfono de Alejandro.

			—Ya ha llegado el coche, terminemos el desayuno, espero que hayan aparecido mis maletas.

			—Las tiene Montse, me lo ha comunicado por el busca.

			Sentados en la parte de atrás del coche, la actitud de Eva había cambiado por completo, ya no era la mujer sensual y un tanto provocativa, ahora mantenía la distancia, su charla educada e intrascendente nada tenía que ver con la Eva anterior, definitivamente saber su cargo la había cambiado; pensó Alejandro.

			—¿Dónde te dejamos, cuál es tu domicilio?

			—Vivo en el centro, en la calle Carretas, pero me dejáis donde mejor os venga. — Entraremos por Carrera de San Jerónimo, o por la calle Atocha y la dejaremos al lado; contestó a Antonio el chofer que los había recogido. 

			Al llegar al lugar, Alejandro se bajó del automóvil, para despedirse de Eva, ella se acerco mucho y lo besó en las mejillas e incluso la comisura de los labios, lo que volvió a dejarlo perplejo, al igual que a Antonio el chofer que lo había presenciado.

			De nuevo subido en el auto, se olvidó de lo ocurrido y se dedicó a ver Madrid; bajaron por la calle Atocha, Paseo del Prado, la fuente de Neptuno, los leones del Palacio de Congreso, La fuente de Las Cibeles, El Ayuntamiento, el Banco de España, la Gran Vía, la Plaza de España, el Palacio Real con su impresionante fachada, ideada por el Padre Sarmiento y llevada a cabo por el arquitecto Juan Bautista Sachetti, ( la fachada tiene las estatuas de todos los reyes de España desde los Visigodos, en total 94 Reyes, en estas estatuas trabajaron entre ocho escultores famosos de la época). Y por fin la Catedral de la Almudena.

			CAPÍTULO 2

			A la media hora de llegar a su domicilio, salió Eva totalmente cambiada; con una pequeña melena castaño oscuro y la piel muy blanca, (había desaparecido todo el moreno que lucía de azafata). Vestida con pantalones ajustados, chaleco y zapatos deportivos, aparentaba estar más delgada e incluso más baja Si la vieran Alejandro o Iván, no la conocerían. Con un paso ligero llegó a la Puerta del Sol y entró en el edificio del Ministerio del Interior.

			—Buenos días; le saludó el policía nacional de guardia, haciéndole el saludo militar. No tuvo que pasar el escáner de seguridad, subió a la cuarta planta y entró en un despacho, que en la puerta tenía una placa; DIRECTOR GENERAL.

			—Felicidades Lidia.

			—Gracias Señor Director.

			El despacho donde acababa de entrar era bastante amplio, muy luminoso, a la derecha había una mesa ovalada con diez sillas, llena de carpeta y repletas de de papeles, pegado a la pared, un mueble librería con libros fotografías y pequeños objetos de recuerdos y trofeos, en el centro del mueble, un televisor plasma de grandes dimensiones; a la izquierda una mesa rectángular de despacho, con una pantalla de ordenador, en el lado izquierdo de la mesa, a la derecha un ordenador portátil y delante una tablet y detrás dos teléfonos de diferentes colores, sobre la mesa se encontraban bastantes fotografías de Iván y Alejandro este solo o con Eva(Lidia).

			—Siéntate y por favor llámame Alfredo, estamos esperando al comisario Ramiro Gomes, que está llegando de Sevilla ¿Lo conoces?

			—Si, coincidimos dos años en Galicia.

			—Mientras llega repasemos lo acontecido que es mucho. Te felicito de nuevo. Las fotografías enviadas, son de una calidad extraordinaria; con este material deslizándolo a la prensa, a este obispo lo hundimos cuando queramos, pero lo más interesante es lo de este otro. ¿Cómo se llamaba?

			—Iván.

			—Bueno pues este tal Iván, ni es vasco, ni ese es su nombre. Es Manuel Rodríguez López de 32 años y natural de Asturias, antiguo militante del P.R.R.L., huido desde hace 12 años. Se ha hecho algunas operaciones de cirugía estética seguramente en Cuba, pero con tus fotos hemos podido hacer una reconstrucción en el ordenador y lo hemos pillado, he enviado al subinspector Benigno con su equipo a vigilarlo.

			—Da su permiso.

			—Pasa Ramiro.

			—La inspectora, Lidia Casanova, el comisario Ramiro Gomes, aunque ya se conocéis; dijo presentándolos el Director.

			—¿Cómo estás?, te veo guapísima.

			—Tu sí que estás bien, nada más hay que mirarte, para sentir envidia de tu esposa. ¿Tu mujer y los niños bien?

			—Bueno dejemos las galanterías y vallamos al grano que tenemos poco tiempo; ordenó Alfredo cortando los comentarios entre Ramiro y Lidia.

			—Sentarse. Te voy a poner en antecedentes; por orden de arriba venimos siguiendo la pista a este individuo desde hace quince días, que lo ordenó Obispo el Papa; le dijo Alfredo a Ramiro enseñándole las fotografías, que estaban sobre la mesa. Sabemos de con seguridad que va a ser destinado a Sevilla, su tierra, por eso estás aquí. Mientras no haya contraorden hay que seguir vigilando sus movimientos y sus acciones y a ser posible ponerlo en situaciones comprometidas, por si hiciera falta usarlas para desprestigiarlo. Como puedes comprobar Lidia ya hecho un trabajo importante, pero necesitamos más.

			—¿Qué mal a podido o puede hacer un Obispo?; preguntó Ramiro, mirando detenidamente las fotografías.

			—Eso no es de nuestra incumbencia, nosotros recibimos unas órdenes y las cumplimos. Amigo Ramiro, como vulgarmente se dice: con la Iglesia hemos topados. Sabe Dios lo que esconden debajo de las sotanas; contestó Alfredo de forma despótica.

			—Viendo estas fotos, cualquiera diría que tienes un romance con él; comentó Ramiro.

			—Tu sabes que ese tipo de trabajo lo detesto, haciéndolo he sentido repugnancia, pero como dice el Director cumplimos ordenes.

			—Una vez que esté en Sevilla, tienes que tenerlo siempre controlado, donde va, con quien se reúne, las charlas y los sermones que dé. En su despacho seguramente pondremos micrófonos. Una vez al mes tendrás que pasar un informe de todo lo hablado por este personaje. Si necesitas ayuda cuenta con Lidia y con Benigno, con el no tendrás problemas cuando llegue el momento para instalar los micros, es un fuera de serie.

			—Ramiro, es un tema personal del Ministro, no puedes fallar, nos jugamos mucho.

			Sonó uno de los teléfonos de la mesa del Director. De inmediato Alfredo lo descolgó. —Dígame Señor� subo enseguida. —Me llama el Ministro, quiere saber cómo va este asunto. 

			—Mientras esté reunido vamos a bajar a la cafetería, solo he tomado un café en el AVE y tengo un poco de hambre; dijo Ramiro.

			—Sin problema, tardaré un rato, os da tiempo de comeros un buen refrigerio, os necesito pletóricos; contestó sonriendo Alfredo. 

			Lidia y Ramiro salieron del despacho, bajaron pero no entraron en la cafetería del Ministerio, salieron a la calle y guiado por Lidia, se dirigieron a la calle Victoria. Entraron en la cafetería el Volapié y se sentaron en una mesa apartada de la puerta. Lidia se sentó de forma estratégica, a través del espejo divisaba a todo el que entraba sin ser vista. Ramiro observó la elección de Lidia del lugar, como de la mesa elegida. La cafetería era de principio de 1900, le recordaba a la película La Colmena, donde los parroquianos se sentaban a leer o de tertulia poética; la limpieza y el lustre lucían por todo el salón. Desde luego no era el sitio idóneo para ir con prisa. 

			Pidieron unos bocadillos de calamares, que según Lidia era los mejores de Madrid y unas cervezas helada, cosa rara de conseguir fuera de Andalucía. 

			—Antes me tienes que contar de que va todo esto.

			—Tu conoces a Alejandro, te lo he notado en cuanto has visto las primeras fotos; te conozco más que tu madre. Te he traído a este café, porque nadie nos va a molestar, tenemos toda la mañana si hace falta, así que explícame.

			—Poco te puedo contar. Hace una semana, el Director me llamó a su despacho junto con tres compañeros más, nos ordenó que teníamos que desplazarnos a Nueva York, donde unos agentes del F.B.I., tenían localizado a un español, que quince días antes había sido nombrado Obispo. La misión consistía en tenerlo vigilado hasta que cogiera el vuelo para Madrid. En el avión me tenía que hacer pasar por una azafata ligona, mientras mis compañeros hacían las fotografías que has visto. Una vez aterrizado, antes de que recogiera su equipaje se abrió y se grabó todo el contenido, yo lo tenía que entretener durante el tiempo que se tardara. Lo invité a desayunar. En definitiva lo que has visto. Te puedo asegurar que el equipaje no había nada fuera de lo común, que cualquier otro pasajero. Ahora cuéntame tú. 

			—Éramos muy amigos, casi hermanos, pero hace catorce años, cuando terminó la carrera de medicina se fue a Perú y dejamos de tener contacto. Me enteré por la prensa que fue secuestrado. Con los meses el tema dejó de interesar a los medios de información. En la prensa sevillana se notificó que fue liberado un año después por temas de salud. Como no dio rueda de prensa ni volvió a España, la noticia no tuvo eco a nivel nacional. Ya no supe nada de él hasta que el diario A.B.C., publicó a toda página su nombramiento de Obispo. Llamé a sus padres y los felicité por su nombramiento, pidiéndoles que le hiciera llegar mi enhorabuena 

			—Lo que te puedo jurar, es que si no ha cambiado, después del problema que tuvo, que fue lo que le hizo irse de España, nada más terminar la carrera, es la mejor persona que he conocido en mi vida.

			—¿Qué ocurrió para huir de esa forma?

			—Aunque vivíamos en barrios diferentes, íbamos al mismo colegio y a la misma clase, jugamos en el mismo equipo de futbol, por lo que nos hicimos amigos inseparables. Llegamos juntos al instituto. El último año antes de entrar en la Universidad entró en el instituto una vecina suya de la cual estaba locamente enamorado. Llegué a tener celos de ella, porque nos estábamos distanciando, pero los veía tan felices que lo acepté.

			—El entró en medicina y yo en derecho. Ella dos años después entró en económicas. Todos los que los conocíamos, pronosticábamos que en cuanto acabara la carrera de medicina y entrara a trabajar, cosa fácil por las notas que sacaba se casarían. (En ese punto Ramiro, tragó saliva y tomó un poco de café que le habían servido detrás de los bocadillos y continuó). El último año de carrera de Alejandro, en vísperas de las vacaciones de Navidad, cuando salía de clase, vi en la acera de enfrente, que está económica, un pequeño tumulto, y una chica gritando. La voz me era conocida, pero no podía ver de quien se trataba. Sin mirar atravesé corriendo la avenida, antes de llegar vi a mi amigo de pie, quieto como un poste y ella gritándole e insultándole de la peor forma que se puede ofender a un hombre, no daba crédito a lo que estaba viendo, quedé paralizado al ver a mi amigo llorando, encogido sin reaccionar. Después de unos momentos de aturdimiento me lo llevé como pude de allí. Ya pasado un buen rato, encontrándose más calmado me pudo contar lo ocurrido. Ella le estaba, poniendo los cuernos con otro tío y estaba embarazada. Según ella, la culpa la tenía Alejandro por maricón. Después de ese episodio, no lo pude ver más, si acaso hablé una vez con el por teléfono. En junio terminó la carrera y me llamó despidiéndose. 

			—¿Oye es homo sexual?, mira que me insinuaba, pero él como si nada, eso si muy amable y correcto.

			—Te puedo asegurar que no; en los años de instituto, perdimos varias veces la virginidad e incluso estuvo liado con una profesora que era un monumento y que se encaprichó con él, a la cual casi le cuesta el puesto de trabajo por ser él menor de edad.

			—¿Sabes algo de ella?

			—Si, y no es nada bueno. Con el tipejo que se lió la metió en la droga y abandonó los estudios. Tuvo dos hijas pero parece que la maltrataba. Su padre se arruinó queriéndola sacar de la droga tubo que traspasar la tienda de calzado que tenía. Al final con los disgustos un infarto acabó con su vida. Su madre vendió la casa y compró un piso modesto en el mismo barrio donde viven actualmente. Al energúmeno lo detuve y está en la cárcel cumpliendo once años de condena por violencia de género y tráfico de drogas.

			—Estoy contándote esta historia y no dejo de darle vuelta al tema de Alejandro, que motivos habrá para montar todo este dispositivo e incluso tenderle estas trampas, para desprestigiarlo e hundirlo como persona.

			—Yo desde que me dieron el caso, he investigado por todos lados y no he encontrado nada. En internet hay artículos dedicados a él y todos buenos, sobre todos las críticas a los dos libros que ha escrito, que son dos best seller, y en twitter tiene millones de seguidores, yo misma me he hecho seguidora suya, no cuelga nada en la red, que sea malo u ofensivo.

			—Tengo una idea, pero me parece tan descabellada, que no me atrevo a comentártela.

			—Por favor Lidia, por lo que fuimos y el cariño que te tengo tienes que comentármela, no descartemos nada por descabellado que parezca, además cada vez que tu olfato huele algo siempre aciertas. 

			—Que quede entre nosotros, lo que te voy a comentar lo más seguro es que sea una tontería, pero si estoy en lo cierto sería muy grave, demostraría lo podrido que esta todo y hasta donde el ser humano es capaz de llegar, contar de seguir en el poder.

			—Tenemos un gobierno de centro izquierda, apoyado por la ultra izquierda, tú sabes, la guerra sibilina que lleva contra la Iglesia. Alejandro es un líder, lo he podido comprobar por sus seguidores en internet y la venta de sus libros, Imagínate que empieza a movilizar a la juventud, que son la mayoría de sus seguidores; esa juventud que la extrema izquierda está intentando adoctrinar, para llegar al poder, el peligro que eso supondría para estos partidos políticos.

			—¡Pero si nunca le ha interesado la política!.

			—Y tienes razón, entra en su cuenta de twitter o lee sus libros y no existe ningún indicio de política. ¡Ese es su poder!, y el temor de esta gente, que un día los acontecimientos que están ocurriendo, le hagan cambiar de parecer y entonces sería un enemigo peligroso. Por eso están tendiendo esas trampas, para tener un as en la manga. 

			—Tu idea no es descabellada, creo que de nuevo has acertado. El Alcalde de Sevilla, está apoyado por tres concejales de extrema izquierda y lo tienen cogido por lo huevos. De forma soterrada no dejan de menoscabar todo lo que esté relacionado con la Iglesia, ya sean hermandades, colegios católicos, asociaciones católicas para ayuda a los necesitados, etcétera; contestó Ramiro compungido.

			Lidia observaba a su antiguo amor y tenía un nudo en la garganta de verlo en ese estado.

			Sujetándole el brazo próximo a ella le comento. —Tú sabes que te voy a ayudar en todo lo que necesites. Con Benigno también puedes contar y haciendo las cosas como sabemos, le vamos a abortar todo lo que intenten. Anímate hombre y ahora cuéntame, que tal están tu mujer y los niños.

			—Bien, Reyes sigue de profesora, la Junta de Andalucía ha vuelto a perder los juicios con los colegios unisex y de momento sigue abierto. Los niños en sus estudios. El mayor es el más rebelde y nos da de vez en cuando algún disgusto, pero la madre lo tiene atado corto y con un buen castigo lo vuelve al redil. El chico es la inocencia personificada; contestó Ramiro, con el semblante cambiado al hablar de su familia.

			—Anda volvamos, si no el Alfredito va a mandar a sus lacayos a buscarnos, cada vez tiene más enemigos dentro del Cuerpo; dijo Lidia.

			—Gracias por tu ayuda, seremos muy discreto, no nos cogerán en un renuncio.

			- - - - - - - - - - - -

			Benigno siguió a Iván hasta el barrio de Lavapiés. Iván se había apeado del metro en la Plaza de Lavapiés, se dirigió por la calle Argumosa, giró a la calle Doctor Piga, volvió por Salitre a San Cosme y San Damián para terminar en la calle Miguel Servet, entrando en un edificio de pisos. Había tomado las máximas precauciones para que no lo siguieran. Se paraba de vez en cuando como si lo llamaran al móvil y haciendo una discusión imaginativa, moviendo los brazos con grandes aspavientos, para disimuladamente mirar por si alguien lo seguía, al final, lo que hizo una vez que se bajó del metro fue dar varios rodeos por las calle del barrio, para volver casi al lugar de origen. Una vez que se creyó seguro que nadie le seguía entró en el nº 10 de la calle Miguel Servet.

			A pesar de todas las precauciones que tomó, no consiguió despistar a Benigno, no existía en la policía nadie mejor que él en ese cometido.

			Benigno había nacido en La Habana, desde pequeño se colaba en la Base de Guantánamo y trapicheaba con los soldados norteamericanos, con el Ron o los puros habanos a cambio de dinero o tabaco Winston, con lo que ayudaba a su madre y su hermana a malvivir. Contaba con gran simpatía entre los soldados de la base, que le pusieron de mote, “el Lagartija”, por su habilidad para introducirse entre las vallas sin ser visto. Su padre había fallecido ahogado intentando llegar a las costas de Florida, cuando él tenía tres años.

			Con doce años, consiguió llegar a Florida como brasero. Estuvo cuatro años en Miami trabajando en todo lo que encontraba. Una de las veces, al pasar por el Consulado Español, solicitó el ingreso en el ejército Español y a los cuatro meses ingresó en la Legión, en el acuartelamiento de Ceuta, A los seis meses su Compañía fue destinada a Irak, bajo la Bandera de la O.N.U., con la misión de preparar al ejército Iraquí en su lucha contra el D.A.E.S. Su habilidad en la lucha cuerpo a cuerpo y el sigilo para infiltrarse en las líneas enemigas fueron rápidamente reconocidas, ganando varios asensos y condecoraciones. A los ocho meses su Compañía fue sustituida, el solicitó quedarse en Irak con el beneplácito de sus superiores, pues la labor que realizaba era muy difícil de sustituir y a cambio recibía unos ingresos extras. 

			Después de tres años en Irak, las tropas españolas fueron sustituidas por las francesas. En los tres años que Benigno estuvo en Irak, aprendió a hablar el árabe y algunas de sus variantes más comunes. Este aprendizaje y su hoja de servicio y recomendado por el general Ferrero que lo tuvo a su cargo, le permitieron entrar en el Cuerpo Nacional de Policía. Su actuación en escuchas y vigilancia permitió desmantelar algunas células terroristas, consiguiendo el ascenso a subinspector. 

			De nuevo estaba en otro caso de espionaje, siguiendo a un presunto terrorista, con lo que Benigno se encontraba a sus anchas y más en el barrio de Lavapiés, donde la mayoría de sus habitantes eran, árabes, subsaharianos, latinos, asiáticos y otras razas. La calle Miguel Servet, es de las más concurridas del barrio con varios bares, cafeterías y todo tipo de negocios.

			Dispuso a sus hombres en sitios estratégicos, de forma que pudiera detectar y grabar todos los movimientos que se produjeran en el nº 10, incluso los que se vieran a través de las ventanas o balcones. 

			Sobre el medio día, salió Iván con una nueva vestimenta, con una gorra de visera anchas y gafas de sol, que le ocultaban casi toda la cara, acompañado de una mujer en ropa deportiva, Iban riéndose y muy acaramelados, atravesaron la calle entrando en el restaurante de enfrente. Por el visor de la cámara que los gravaba en un primer plano se comprobó que todo era fingido. Se sentaron en una mesa del rincón, desde donde se divisaba todos los movimientos, que había en el local y parte de la calle próxima al mismo. También tenían a un salto la puerta trasera del restaurante.

			Se dispuso a atenderlos un compañero de Benigno vestido de camarero, lo que demostraba que no eran asiduos del local, ya que no conocían a nadie del personal.

			Benigno se introdujo en el interior del bloque camuflado del operario de la compañía del gas y aprovechando la salida de una inquilina del bloque. Subió en el ascensor hasta la última planta y sin hacer ruido empezó a bajar las plantas por las escaleras y con un pequeño amplificador escuchaba si el piso estaba ocupado y porqué tipo de personas lo ocupaban al escuchar sus conversaciones. En esos momentos a pesar del peligro que corría de ser descubierto, no sentía el menos nerviosismo, sus movimientos eran frio y calculados, pero sus ojos no dejaban de moverse, como los de un animal enjaulado dispuesto a atacar ante cualquier problema.

			En la cuarta planta, se paró el ascensor saliendo una mujer mayor, que no reparó en el que estaba bajando escalones hacía la tercera. Entre la tercera y la segunda se tuvo que parar de pronto y pegarse a la pared del rellano, para no ser visto, salían tres varones del segundo A, de entre treinta y treinta y cinco años. Llegando al bajo, se encontró con una mujer y dos niños pequeños, que esperaban el ascensor, al mirarlo y verlo con el uniforme, se limitaron a saludarlo. Ya en la calle se dirigió a la furgoneta que estaba aparcada dos plazas más abajo, se subió y se alejó del lugar. Tres manzanas alejadas de la Calle Miguel Servet, se introdujo en un aparcamiento público de un supermercado, se quitó la barba y la melena postiza, el compañero que conducía la furgoneta, que llevaba el mismo uniforme que él se marchó con la furgoneta y el con su ropa habitual salió a la calle por la sala de ventas del supermercado y se dirigió andando de nuevo a la calle Miguel Servet, le habían comunicado por teléfono que los tres individuos que salieron del bloque, entraron en el restaurante y haciendo como si fuese un encuentro casual, saludaron y se sentaron en la mesa de Iván y su compañera.

			Benigno estaba seguro que los cinco ocupaban la vivienda de la segunda planta. Mientras en la Central averiguaban quien era el dueño de la vivienda y la identificación de los otros cuatro, él tenía que actuar con rapidez, entrar en el piso y colocar micros y cámaras para descubrir lo que planeaban. El compañero que trabajaba de camarero, tenía montado el dispositivo de escucha perfectamente disimulado debajo de la mesa. Otro compañero lo esperaba dentro del portal con los instrumentos que había que colocar. Sin perder un instante con una ganzúa abrió la puerta del piso; comprobó que no la habitaba una familia normal, salvo la habitación que ocupaba la mujer, cosa que dedujo por la ropa que colgaba en el ropero, el resto de la vivienda estaba con colchonetas por el suelo y todo alborotado, lo que daba a entender que no se quedarían mucho tiempo. 

			Con una rapidez inaudita, colocó varios micros repartidos por toda la casa y una cámara dentro del televisor. El compañero que lo esperaba en el rellano, le dio dos avisos primero que salían del restaurante y el segundo que estaban entrando en el portal. En el más absoluto silencio cerró la puerta y subieron por las escaleras hasta la cuarta planta. Donde se quedaron hasta escuchar abrirse la puerta del ascensor y segundos después cerrarse la puerta del piso.

			Una hora después, en el despacho de Lidia, Benigno abrazaba a Ramiro, hacia un año que no se veían. Le informó del seguimiento a Iván, ya solo faltaba descubrir la identidad de los demás y que lo que se grabara diera una pista sobre su objetivo, si es que lo había.

			CAPÍTULO 3

			El tañido de las campanas de la Catedral de la Almudena llamando a El Ángelus, le hizo volver a la realidad, por fin había tenido tiempo de repasar todo lo ocurrido en estos días atrás.

			Había llegado al Palacio Arzobispal sobre las nueve de la mañana, al pie de la escalinata de entrada un cura muy joven, que se presentó como el Padre Andrés, sería su ayudante el tiempo que estuviera en Madrid, lo acompañó a sus habitaciones y le enseñó de paso parte del Palacio. No podía dormir y se puso la sotana de Obispo. Le preguntó al Padre Andrés donde podía pasearse un rato. Necesitaba estirar las piernas después de tantas horas sentado en el viaje. Siguiendo al Padre llegaron a los jardines del Palacio, que con la lluvia caída al amanecer y el sol que resplandecía en esos momentos estaban preciosos.

			Las dos horas que estuvo paseando en solitario, lo dejaron nuevo, se sentía jovial, pletórico para afrontar los retos que estaban por llegar.

			En un rato sabría su destino, por la vacante que había. Lo lógico que él la cubriera y ese lugar era Astorga, una Ciudad encantadora. Un lugar emocionante y crucial en el Camino de Santiago. De gente recia pero muy creyente. El Camino sería lo primero que haría.

			El Padre Andrés lo encontró viendo los cuadros de la Sala Regia. 

			—Monseñor el Cardenal Herrero, le espera en su despacho, desea que cuando pueda me acompañe, quiere hablar con Usted y comer juntos. Sobre las dos se servirá el almuerzo, en el mismo despacho.

			—Le acompaño, no lo hagamos esperar, estoy deseoso de saludarlo y la verdad tengo un apetito atroz; le contesto Alejandro con una amplia sonrisa.

			—¿Da su permiso?

			—Pasen, pasen por favor; dijo el Cardenal Herrero Zamora, levantándose y dirigiéndose al encuentro de los recién llegados.

			Al aproximarse, Alejandro fue a arrodillarse para besarle el anillo, pero el Cardenal agarrándole por los brazos se lo impidió y cogiéndolo por el codo se lo llevó a unos butacones, situados a la derecha del despacho, con una mesita delante, que contenía una jarra con agua, otra con zumo de naranja y un pequeño recipiente con frutos secos.

			El Cardenal, estaba delgado como un sarmiento, con el cabello canoso pero abundante, con unos ojos grises, que no dejaban de moverse observando todos los movimientos, detrás de unas gafas con cristales gruesos. Era alto (1.80) y derecho como un cirio, con una agilidad extraordinaria, para su edad pues había sobrepasado los setenta y cinco años.

			Alejandro notaba, que estaba siendo estudiado y examinado, todo lo que dijese sería reciclado por el Cardenal, lo que le hacía sentirse un poco incomodo.

			—¿Ha descansado?

			—Si, Su Eminencia.

			—Por favor dejemos los protocolos, para otro momento, Tengo tantas preguntas que hacerle, que nos faltará tiempo.

			—Primero le voy a dar una buena noticia y que deseará saber, que es su destino y es su ciudad, Sevilla. El Cardenal Domínguez, tuvo una caída y está ingresado en estado grave en el hospital, parece que se está recuperando, pero el pronóstico es que no volverá a andar y no le permite seguir ejerciendo. Estamos rezando muchos por El. Cuenta con gran cantidad de apoyo de sus fieles donde es muy querido. Ante esta situación, estuve hablando con el Cardenal Rossetti, secretario de Su Santidad, le informé de lo sucedido, le sugerí, que mi modesta opinión, la persona idónea para sucederle era Usted. Ha nacido y se ha criado allí, conoce su gente y sus costumbres. Mi sugerencia fue aceptada.

			—¿Qué le parece?

			—Es una noticia que me parece un poco contradictoria. Por un lado una alegría y una felicidad inmensa, ¡qué más se puede pedir! El primer destino Sevilla, donde nací y viví veintitrés años, donde vive mi familia, ¿cuántas oraciones habrán rezado mis padres para que algún día ese fuera mi destino?, se lo tendré que decir poco a poco o a mi madre le da un sincope; hablaba Alejandro con una sonrisa y un brillo en los ojos que reflejaban la felicidad tan enorme que le había producido la noticia.

			—Pero Usted conoce las tradiciones y la forma de vivir y expresar la religión en Andalucía y sobre todo en mi Ciudad y hay cosas con las que no estoy de acuerdo, por lo que me temo que puedo tener algunos enfrentamientos, que a veces serán difíciles de solucionar. Le pediré constantemente a Dios nuestro Señor, que me ayude a buscar las vías más correctas, y se solucionen de la mejor manera posible.

			—He leído uno de sus libros, creo que el primero, el que escribió antes de entrar en el Seminario. Extraordinaria historia. De una forma sutil, consigue que el lector suspire por emular al protagonista.

			—Esa era la idea cuando lo escribí. Si he conseguido que un uno por ciento de los lectores, lo hayan intentado, sería un orgullo tremendo.

			—¿Y no se corre el riesgo que el que no lo consiga se sienta frustrado, y en vez de acercarlo a Dios lo aleje?

			—La verdad os hará libre. Juan 8, 31-42. La libertad da la felicidad, y de paso el amor y una persona que es capaz de amar, siempre estará cerca de Jesucristo.

			—Con respecto a los comunicados por internet, que tanto éxito tiene y millares de seguidores. Hay algunos que me han llamado la atención, como este. Hay que buscar la liberación interior para conseguir la exterior, la mejor forma para conseguirlo es hablar mucho con Dios. Le contesta una chica, que no sabe rezar, que ni siquiera se acuerda del Padre Nuestro, y le contesta que no hace falta, que le hable. Le vuelve a preguntar que si tiene que ir a la Iglesia, y le vuelves a contestar, que no hace falta que Dios está en todos lados.

			—¿Cómo se puede hablar con Dios, si no es por medio de la oración? 

			—¿No corremos el peligro, que si no se reza, por ejemplo este otro twitter; le contesta a otro seguidor, que lo haga a sola, sin ir a la Iglesia?; — Como he dicho antes, ¿no corremos el peligro, de que nos quedemos solos en las parroquias, que ya no somos necesarios y que con estos consejos, fomente, sobre todo en la juventud, esa frase cada vez más escuchada: Creo en Jesucristo y no en la Iglesia?

			—Jesús dice: Cuando oréis no lo hagáis como los hipócritas, a quienes le gusta orar de pies en los Templos y en las esquinas de las plaza, para que lo vean. En verdad os digo, que ya han recibido castigo. Tú en cambio, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que ve en lo secreto y te lo recompensará. Mateo 6.1 3-4. 16-18.

			—Todo lo que escribo en mis mensajes reflejan las palabras de Nuestro Señor Jesucristo, recogidas en los Evangelios, como por ejemplo lo que sintió y dijo al desembarcar. Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, porque andaban como ovejas descarriadas, que no tiene pastor y se puso a enseñarles. Marcos 6, 30-34. 

			—Su Eminencia, seguramente tenga en sus aposentos privados un Oratorio, lo mismo que lo tiene el Santo Padre o los frailes y las monjas de clausura en sus celdas. Todos necesitamos unos mementos de soledad para encontrarnos con El. Esa chica me dio la sensación que era una de esas ovejas descarriadas.

			—Estoy convencido, que la persona que encuentre la paz y el amor hablando con Dios, volverá a la Iglesia.

			—En cuanto al abandono de la Iglesia de la juventud, ¿No será culpa de nosotros?; Jesucristo nos advierte.

			—Cuidado con los escribas. Les encanta pasearse con amplio ropaje y que le hagan reverencia en las plazas. Buscan el asiento de honor en las Iglesias y los primeros puestos en los banquetes, devorar los bienes de los incautos y hacer largas oraciones. Marcos 12,38-44.

			—¿Estás seguro, de lo que acabas de decir. Que hacemos, cerramos las Iglesias?; preguntó el Cardenal Herrero.

			—Mi modesta opinión es lo contrario, abrir todas las puertas y salir. Como hizo Jesús y le mandó a sus discípulos y seguidores. Recorrer el mundo y predicar la salvación. El ejemplo lo tenemos en las misiones.

			—¿Y en las iglesias no se hace?

			—Hay púlpitos desde el que se echan a los fieles.

			Al hacer este comentario, Alejandro vio la cara de sorpresa y los ojos de incredulidad que se le quedó al Cardenal.

			Pasados unos segundos y con la voz rota le increpó el Cardenal Herrero. —Esto que acabas de decir es muy grave, ¿es que acaso tenemos a Satanás con sotana en muchos templos?, como se te ocurre ni tan siquiera pensarlo Alejandro.

			—Nunca he pensado en eso, ni mi comentario va por el camino, que Usted ha cogido.

			—La sociedad va a velocidad de fórmula uno, y la Iglesia va andado. Se están haciendo cambios y me consta que el Santo Padre, quiere ir más rápido con estos cambios, pero sus consejeros y la prensa que no olvidemos el poder que tienen, le obligan a ir con prudencia. Las nuevas tecnologías, bien aprovechadas nos dan la oportunidad de llegar a millones de personas que están alejadas de Dios, y de paso llegar a estos curas acomodados, que desde los púlpitos tienen a sus fieles temerosos del castigo Divino.

			—El Santo Padre en los últimos comunicados, hace mucho hincapié en la felicidad de la persona. En sus reuniones con la juventud, o en el día de La Familia, va todo encaminado a la felicidad y no al miedo ni al temor. Una persona temerosa está esclavizada.

			—Cuando lleve varias semanas en Sevilla, le contestaré, con una idea más exacta de la huida de los fieles de la Iglesia. Recuerdo que antes de irme, a las misas que asistía solo veía personas mayores, que entraban y salían con la misma tristeza reflejada en sus rostros. Excepto en algunas órdenes religiosas llevadas por misioneros.

			—Créame Ilustrísima, la Iglesia tiene que dar un cambio radical. Si nuestro Señor Jesucristo, me otorga unos años más en esta vida, conoceré a la mujer dando el Sacramento de la Santa Misa. Y yo le pregunto. ¿Porqué una monja no puede Consagrar. Acaso en la historia no hay más mujeres Santas que hombres?

			El Cardenal había perdido su compostura y solo acertó a decir.

			—Creo que deberíamos comer y cambiar de tema no puedo seguir escuchando ideas tan descabelladas.

			Terminada la reunión y la comida, Alejandro se dirigió a sus habitaciones y se echó en la cama intentando dormir un poco, pero pensar en su destino�Sevilla, su familia, su pasado, del que tanto había huido, se le echaba encima como una catarata de agua, de la que de momento no encontraba como refugiarse. La desazón que sentía no lo dejaba descansar, por lo que optó por cambiarse de ropa y como un ciudadano más, salir y pasear por la Capital e intentar despejarse un poco.

			Cogió por la calle Bailén, a la Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo a la Plaza de las Cortes, Fuente de Neptuno, calle Felipe IV, y entró en la Basílica de Los Jerónimos. Se arrodilló y empezó a orar, pero no podía concentrarse, la conversación mantenida con el Cardenal Herrero había sido dura y en algún momento tirante a pesar de la cordialidad mostrada por ambos. Sus puntos de vista eran contrapuestos, sobre todo en el tema de las mujeres Consagrando y dando Misa. Si seguimos dialogando y le comento que se podría dar la posibilidad de un matrimonio católico, también pudiera ejercer en momentos determinados o especiales, como los anglicanos. Creo que se hubiese desmayado del disgusto.

			Salió de Los Jerónimos, atravesó el paseo del Prado hasta el Museo Thyssen Bornemisza, siguió por la calle Prado, la Plaza Jacinto Benavente para llegar a la Basílica de San Miguel.

			Contemplando la fachada, pensó que viviendo cien años más no tendría tiempo, para ver tantos monumentos y tan preciosos, que existen en España, (la fachada de estilo barroco, en su parte superior tiene esculpidas las alegorías de la Fe, Esperanza y Fortaleza, realizadas por Roberto Michel y Caresána. En la puerta de entrada, el bajo relieve del Martirio de Justo y pastor). Dentro admiró los frescos de Bartolomé Rusca. Los profetas Elías, Jeremías, David e Isaías, pintados por Hotoy. Arrodillado delante de la imagen del Cristo de la Fe y del Perdón, (obra del siglo XIII del escultor Luis Salvador Carmona, primera cofradía en hacer la estación de penitencia en la Semana Santa de Madrid, todos Los Domingo de Ramos, como Hermandad de los Estudiantes).

			Por mucho que se concentraba en la oración, no lo conseguía, de nuevo le venía a la mente su próximo viaje a Sevilla. Lo primero ver a su familia y su casa, a la que no volvía hacía muchos años, seguramente el barrio no sería igual y algunos vecinos ya no estaban, pero y Marta, ¿qué hacía, la visitaba en casa de su madre o esperaba a que si se producía el encuentro, que fuera cosa del destino?; de esperar a esto último, se podría demorar en el tiempo y seguiría con esa desazón que le embargaba. Sabía que el amor que existió, esa llama hacía tiempo que se apagó. ¿Entonces qué es lo que le acongojaba, pena, lástima u otro tipo de cariño?

			Con estos pensamientos, sin darse cuenta, había llegado a la Catedral de la Almudena. Sentado en los primeros bancos, la fuerza del Cristo Crucificado, (de Juan de Mesa 1620) le volvió a la realidad. Empezó hablar con El, rezó y le pidió ayuda en esta nueva etapa. Se aproximó a la Imagen de la Virgen de la Almudena. Sintió que alguien le seguía, volviéndose rápido vio en unos bancos detrás a Iván, la sorpresa fue enorme, se acercaron y se saludaron de forma muy cordial.

			—Te hacía camino del norte.

			—Con la huelga llegué tarde y perdí el tren, como no hay otro hasta mañana, me estoy dedicando a hacer turismo. Te he visto llegar y me he acercado a saludarte y de paso invitarte a un café.

			—Te lo agradezco, pero uf… son las ocho me tengo que retirar, dentro de media hora sirven la cena en Palacio.

			—Tampoco tardaremos mucho.

			—De verdad que lo siento, pero mañana salgo muy temprano para Sevilla y tengo mucho que hacer incluso antes de la cena.

			—¿Qué vas, a ver a la familia antes del nuevo destino?

			—Ese es mi destino.

			—Joder� perdón, que alegría ¿no?, volver a tu ciudad y encima de Obispo, ¡ni te lo imaginarías!

			—Todavía no me he hecho a la idea, parece un sueño, espero que mañana cuando llegue la emoción no me embargue y rompa a llorar de tanta alegría, pero perdona me tengo que ir; dijo Alejandro estrechándole la mano. Pensándolo bien creo que también debo de recogerme, tengo que hacer varias llamadas; contestó Iván estrechando la mano y saliendo cada uno por puertas diferentes.

			Al entrar lo estaba esperando el padre Andrés con cara de preocupación. –Buenas noches Monseñor, estaba inquieto, no sabía donde poder localizarlo y no tuve la precaución de anotar el número de su teléfono. 

			—He estado haciendo turismo y he visto dos basílicas impresionantes.; le contestó Alejandro sonriéndole.

			—La cena se sirve a las nueve, en el comedor de la primera planta.

			—No tengo apetito, si me indicas donde coger un poco de fruta, te lo agradecería. Mañana cojo el A.V.E. de las siete y media y quiero poner el trabajo un poco al día.

			—Yo se la subo, que tipo de fruta desea.

			—Te dejo elegirla, pero poca cantidad.

			Sentado delante del ordenador, empezó a ordenar las prioridades que tenía que hacer. Primero conectó vía internet con la empresa de envíos internacionales U.P.S. y le dio el domicilio donde le tenían que mandar las cajas, que dejó depositadas en la agencia con el resto de sus pertenencias, segundo, entró en su cuenta de twitter, mientras llamó a sus padres, para darle la buena nueva. Su madre no dejaba de gritar de alegría. Su padre, hermana y sobrinos, intentaban tranquilizarla a la vez que no dejaban de hacer comentarios alegres, que al tener puesto el altavoz, no entendía la mitad de lo que decían. 

			No dijo, ni el día, ni la hora de llegada, pues temía que estuviera, medio barrio esperándolo en la estación. Consideró mejor darle la sorpresa mañana, presentándose en la casa, sin avisar.

			Sobre las tres de la mañana, por fin pudo conciliar el sueño. No era de dormir mucho, pero necesitaba dormir cinco o seis horas para sentirse descansado y llevaba varios días sin conseguirlo. Su madre seguro que se lo notaría, nada más verlo, por lo que le esperaba una buena regañina. 

			Eran las nueve y cuarenta de la mañana, cuando hacía el tren su entrada en Sevilla. La primera imagen que vio desde la ventanilla fue la Giralda, el nudo que se le hizo en la garganta, casi no le dejaba tragar saliva. ¡Qué emoción!

			CAPÍTULO 4

			Benigno, se sintió fastidiado, por no haber estado más cerca de los dos en La Catedral, y haberse enterado de lo que hablaron. Debió de ser interesante, por la cara que puso Iván en cierto momento.

			Iván había estado toda la tarde, esperando la salida de Alejandro del Palacio Arzobispal. Se quedó sorprendido al verlo llegar de la calle por la parte opuesta al Palacio y se dirigió a su encuentro, sin disimulo y a paso ligero, lo que no le permitió a Benigno, estar más cerca sin ser descubierto.

			Siguió a Iván hasta el domicilio de Lavapiés, que no dictaba a mucha distancia andando. Comprobó que entraba en el edificio donde residía y sin perder un instante entró en el portal junto al restaurante, donde el dueño del mismo, les había cedido un pequeño apartamento en la cuarta planta, desde donde podían escuchar y grabar, lo que se hablaba en el piso de Iván, sin la incomodidad de una furgoneta, la cual tenían que mover cada vez que se subían o bajaban, para no ser descubiertos. Al ser una cuarta planta, con las cámaras tan potentes que tenían montada, podían grabar a los ocupantes que se acercaban a las ventanas. A pesar de tener echadas las cortinas, no eran lo suficiente tupidas para impedirlo.

			Su compañero de guardia, le informó que estaban los cuatro en el piso, pero además había dos varones que llegaron a las seis de la tarde y por su acento eran marroquíes. Las fotografías de los recién llegados, ya estaban en la Central, de momento no lo habían identificado.

			Escuchaba Benigno, las conversaciones de Iván y sus compañeros y su cara se le notaba cada vez más sorprendida. Al cabo de un rato, se le escapó. —¡Hijos de puta!, se trata de dinero, ¿lo estáis escuchando? Estos cabrones están ayudando a unos terroristas asesinos, solo por dinero.

			Benigno llamó por el móvil, mientras esperaba que le cogiera la llanada, Zacarías, su ayudante, que en ese momento estaba vigilando, le comunica que varios de los ocupantes van a salir del piso.

			—Son los yihadistas, los que se van; dijo Zacarías.

			—Garrido y tu Gomes seguirlos, seguramente se irán al metro, por vuestros cojones, no perder a estos dos asesinos. En cuanto me conteste la comisaria Lidia, le pediré que envíe unos cuantos refuerzos.

			—Buenas noche Lidia, tenemos que vernos urgente en tu despacho y necesito igual de urgente tres o cuatro (perros) de refuerzo, los mejores que tengas a disposición.

			—¿Pero qué es lo que pasa?; le pudo preguntar Lidia cuando Benigno la dejó hablar. 

			—En cinco minutos estoy en tu despacho y te informo de todo, pero los refuerzos son fundamentales y urgente, estamos siguiendo a dos terroristas asesinos y solo lo están siguiendo Garrido y Gomes. Llama al “Dire”, esto es muy grave y tiene que enterarse de inmediato, ¡a! y de paso llama a Ramiro que a él también le incumbe. Colgó el teléfono sin dejarla hablar. Dio instrucciones a los que se quedaban en el apartamento y se marchó.

			Cuando entró en el despacho de lidia sin llamar, se encontró con ella y Ramiro esperándolo. Poe el aspecto que tenían se notaba lo rápido de sus llegadas, pues tan siquiera se habían peinado.

			—¿Quién es ese tío?; les espetó Benigno.

			—¿De quién estás hablando?; preguntaron las dos a la vez.

			—De quién va a ser, del Obispo ese; contestó Benigno.

			—Vamos a tranquilizarnos, ven siéntate y cuéntanos; le dijo Lidia.

			—¿Y el Director?; preguntó Benigno mientras se sentaba.

			—Le he dejado un mensaje, no he podido hablar con él, he hablado con el Subdirector, en media hora llegará, mientras infórmanos, por cierto te he enviado cuatro compañeros del grupo Alfa, para ayudar a Gomes y Garrido.

			—Hemos estado todo el día siguiendo al tal Iván este. Esta tarde era yo precisamente el que lo vigilaba en la puerta de la Almudena, donde estuvo casi dos horas esperando a alguien. Cuando vio llegar al Obispo, se hizo el encontradizo con él, dentro de la Catedral y estuvieron hablando unos diez minutos, se veía que el Obispo tenía prisa.

			—De inmediato se dirigió al piso. Allí lo estaban esperando sus compañeros y dos yihadistas, después de los saludos y las presentaciones, empezaron a hablar del Obispo.

			—El Obispo se llama Alejandro, Alejandro Merino; dijo Ramiro cortando la narración de Benigno.

			—Bueno pues la noticia que esperaban era, donde y cuando iba a ser destinado el Obispo. Iván les informó, que era a Sevilla y que se iba mañana, me imagino que se lo diría cuando se vieron en la Catedral, por eso la prisa en irse.

			—Después de saber el destino, la conversación derivó, en quien iba a ser el que lo vigilaría, del grupo de Iván en Sevilla.

			—Los yihadistas hablaban en francés, con palabras en amazigh, por lo que solo pude coger algunas palabras sueltas, pero puedo asegurar que van a hacer un atentado terrorista en Sevilla de gran magnitud, se confirmará cuando un intérprete escuche las grabaciones. Creo que el plan de una forma u otra lo tenían proyectado, atentar contra el Obispo, pero al enterarse los terroristas de Sevilla, les motivó mucho más. Terminaron dando vítores por el Al-Ándalus.

			Lidia que había permanecido de pié, se sentó en el sillón con la cabeza metida entre las manos, la preocupación por lo que acababa de escuchar, no la dejaba reaccionar ni articular alguna palabra.

			Continuó contando Benigno. —La discusión entre los dos grupos, siguió por la parte económica. Los terroristas tenían en su poder, quinientos mil euros, cuando el grupo de Iván esperaba un millón, que era lo pactado (250.000) por cabeza. Al final quedaron que el resto se lo entregarían en Sevilla, una vez terminada la vigilancia, que no tardaría mucho.

			—Por más vuelta que le doy, no me explico que tiene que ver el Obispo con un atentado de ese calibre; expresó Benigno.

			Pasaron unos minutos en un silencio absoluto y tenso. Se levantó Lidia y se dirigió a Ramiro.

			—Los Obispos o Cardenales cuando toman posesión de su Sede, suelen dar una Misa, en agradecimiento a su elección y de paso darse a conocer a sus fieles. 

			—Con relación a lo que hemos comentado, esta mañana. Con la cantidad de seguidores que tiene Alejandro y siendo hijo de la Ciudad. Imagínate, esta Misa en la catedral de Sevilla, ¿Cuántos cientos e incluso miles de personas asistirían? 

			—Es inmensa. La Catedral Gótica más grande del mundo. Pueden entrar la cantidad que tú dices; contestó Ramiro.

			En ese momento entraron en el despacho el Director y el Subdirector. Los dos podían pasar por hermanos, pequeños, rechonchos, con una barriga prominente, de pocas horas de ejercicios y muchas de despacho y de buen comer. Lo que les diferenciaba era la nariz, el primero la tenía pequeña y achatada, y la del segundo gruesa y con los puntitos y la tonalidad sonrosada de haber abusado un poco del alcohol. El Director tenía una cabellera abundante y canosa y el subdirector, totalmente calvo.

			—Espero que sea importantísimo lo que tengáis que decirme. He tenido que dejar la cena que estaba teniendo con el Ministro y su secretario; dijo el director con cara de pocos amigos a Lidia a la vez que con la mirada interrogaba a los tres.

			Benigno, volvió a relatar, lo acontecido hasta ese momento. Conforme se fueron enterando, las caras de los dos recién llegados, iban cambiando de aspecto. El Director se tuvo que sentar y mecerse el cabello con la mano derecha y el Subdirector se paseaba por el despacho sudando a mares, se había quitado la chaqueta, aflojado el nudo de la corbata y con un pañuelo intentaba limpiar el sudor que le empañaba el cristal de las gafas, el cuello de la camisa, la espalda y debajo de las axilas, parecía que se había bañado con ella puesta.

			Terminada la versión de Benigno y la posibilidad de atentado en la Catedral, explicado por Lidia, el Director empezó a llamar por teléfono.

			—Señor Ministro, perdone que lo moleste a estas horas pero tenemos que tener una reunión urgente, el tema es mucho más gordo y urgente de lo que me imaginaba, cuando he tenido que dejar la cena.

			—Por los datos que tenemos, parece que se está montando un atentado terrorista, con cientos de víctimas si no lo frenamos a tiempo.

			—Muy bien Señor Ministro, aquí lo esperamos; terminó de hablar el Director colgando el teléfono.

			—El Ministro viene para su despacho, pero mientras llega, empecemos a tomar medidas. Tú Ramiro, tienes que marcharte urgente para Sevilla, controla a estos dos tipejos y a todos los que tengan contactos con ellos, pide lo que necesite, personas, material, etcétera. Te estás jugando tu pellejo, no puedes fallar, ¿entendido?; terminó diciéndole, fulminándolo con la mirada. 

			—Perfecto; contestó Ramiro con naturalidad, sin inmutarse, por la forma que le había hablado y mirado el Director.

			—Benigno, vuelve de inmediato a tu puesto y ten informado punto por punto a Lidia; siguió dando órdenes el Director. —Y a ti, (dirigiéndose a Lidia), no tengo que decirte nada, te quiero las veinticuatro horas del día pendiente y alerta, informándome de todo lo que ocurra.

			—Me subo al despacho del Ministro. Vamos; le dijo el Director a su segundo. Antes de salir se volvió y mirando a Lidia y Ramiro les dijo: —Todos los comunicados que tengáis entre los dos, tienen que pasar por mí. ¡Que no se os olvide!

			- - - - - - - - - - - - - - - -

			Ramiro, llevaba ya diez días en Sevilla. Sentado en su despacho, el cual solo abandonaba lo sucinto para asearse, cambiarse de ropa. Comía y descansaba lo poco que podía sentado en el sillón con las piernas apoyadas en una silla. Mientras esperaba la llegada de Benigno, volvía a repasar lo sucedido, en estos diez días, por si se le había pasado algún detalle por alto.

			A la Reme, (apodo con el que se conocía, a la activista compañera de Iván) y al Chino, (el otro activista, que se había venido de Madrid), los tenía controlado. Se hospedaban en un hostal de la calle Lirios y se paseaban como simples turistas, por la zona de la Catedral, Plaza del Triunfo o sentado en algún velador de la Calle Mateos Gago, pero sin perder de vista la Puerta del Palacio Arzobispal. 

			En cuanto a los islamistas, habían alquilado un piso en la barriada del Cerezo. Una zona donde viven un buen número de marroquíes y subsaharianos. Esa era su mayor preocupación. No tenía todavía, Benigno localizado el piso que habitaban en el bloque. Tenían controlado el tiempo que tardaban, desde que abrían la puerta del bloque, hasta que se encendía alguna luz en las viviendas que estuvieran apagadas, sabían que se paraban en más de una vivienda y el tiempo que trascurría entre unas y otras nunca era el mismo. Por descarte de las ocho viviendas que formaban el bloque se descartaron cinco, a sin que tenían que controlar tres y esto conllevaba un riesgo enorme y una gran cantidad de efectivos. En un local próximo al bloque, que estaba disponible, lo alquilaron y montaron una inmobiliaria, desde donde dos inspectoras llevaban el centro de control y vigilancia, aparte de barrenderos, repartidores, carteros, etcétera. Todo con sumo cuidado, para no ser descubiertos, por ser una zona donde se convive mucho en la calle, como es costumbre en los países de donde proceden estos emigrantes. 

			Benigno, que había continuado con la vigilancia de Iván. Con la colaboración de la Guardia Civil, lo siguió hasta Andorra, donde Iván y el otro activista que lo acompañaba, ingresaron el dinero en una cuenta corriente. Luego siguieron dirección Francia, donde se hizo cargo de su vigilancia la policía francesa con gran celo, gracias a la colaboración existente entre los dos países en materia terrorista. Por lo que una vez terminada su labor se trasladó a Sevilla. 

			Cuatro días antes, Ramiro había recibido una llamada de Alejandro. Se inventó una excusa para no reunirse con él, pues contra su voluntad, el Director le prohibió de forma tajante, que le comunicara el peligro que se cernía sobre él y la Ciudad. Esto lo tenía compungido, ya que era la segunda ve que le fallaba a su amigo. La primera fue dejarlo solo cuando lo vilipendió y humilló Marta. Lo abandonó y el no fue en su ayuda, pensando que era una chiquillada y que todo se arreglaría. Y ahora lo estaba utilizando de conejillo de india, para apresar a unos terroristas y evitar una tragedia y no tenía la entereza de reunirse con su amigo e informarle de todo lo que estaba sucediendo.

			Era sábado por la tarde y el domingo a las doce, sería la Misa en la Catedral, todavía quedaban algunos cabos sueltos. Pero con las novedades que le traía Benigno, se podían amarrar y el domingo por la tarde todo habría pasado.

			—Cuenta, ¿me traes buenas noticias?; le preguntó Ramiro a Benigno que acababa de entrar en el despacho.

			—Déjame que me siente que vengo asfixiado.

			—Toma asiento por favor y bebe un poco; le dijo Ramiro dándole un vaso de agua.

			—Te traigo muy buenas noticias y alguna no tan buena. La mejor, el Terrorista llamado Abbas, ya ha sido identificado por el C.N.I. es piloto de helicópteros y el segundo es mecánico de aviación. Los dos son Belgas, hijos de emigrantes argelinos. Se desconocían sus paraderos desde hace tres años. Se les situaba en Siria en las filas del D.A.E.S.H., la mala que seguimos sin saber cuántas personas hay en el bloque que colabore con ellos.

			—Por lo que el atentado se va a hacer por el aire; pensó en voz alta Ramiro.

			—Aquí en la Cartuja hay una escuela de helicópteros, con varios aparatos, pero esta la descartamos, conozco a los responsables y a todo el personal y son extraordinarios, si hubiesen detectado algo fuera de lo normal, ya estaría informado. El aeropuerto también lo descartamos, con la vigilancia que tenemos, es materialmente imposible, que tengan un aparato preparado para hacerlo explosionar.
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